
4 Letras de Molde

d e f ie n d e n  fu r io s o m e n te  ¡o q u e  n adie  se  to-  
'm a  la m o le s t ia  de d iscu t ir le s  y  lo q u e  n o  
p u d ie r o n  im p o n e r  p o r  s u s  p r o p io s  m é r i ­
tos .

¿ S a b é i s  el final de  e s o s  su per-hombre.'-,  
p resa  d e  u n a  m e g a lo p s iq u ia  d e s c o n s o l a d o ­
ra? P u e s  la p o p u la r id a d  cru e l  del r id icu lo
o  el a i s la m ie n t o .

C A R L O S  R Í U 8 .

¡Pobres poetas!
¡Vaya unod tiem pos  

de poesía!
Q ue si el garb an zo- .• 

si la ju d ía . . .

¡Vaya unos  tiem pos  
de inspiración!

Que si el aceite... ,  
que si el jab ón .. .

¡Tiempos de envid ia  
son y de encono!

Que si el obrero.. .,  
que si el p a tr o n o - .

E n  el Olimpo
reina el «desplum en».

Solo Mercurio
m uestra su num en.

Del lindo A polo  
nadie hace caso,  

y anda hecho un «méndigo»  
por el Parnaso.

Como el gentílico  
no hace pesetas,  

todos le abruman  
con cuchufletas.

L as  n u eve  Musas,
«antes tan listas», 

tse han hecho «socias»  
sindicalistas-

!Oh, bella Clío!
¡Oh, alegre Erato!

¡Quién fuera el «único» 
del Sindicato!

Guarda tus cuitas, 
buen trovador,  

en tanto llega  
tiempo mejor.

P u e s  si ahora cantas  
al H elesponto,  

los propios d ioses  
dirán: — ¡Qué tonto! 
M A N U E L  D E  L A  S E R N A

La buena ventura
¿Te la digo, buena moza?

¿Quieres tú que en este día
la gitana a legrem ente
se  hefihe a soñar y te diga
ei sino o la buena estrella
que ha de alumbrarte en tu vida?
¿Te la digo, resalaa?

No te quedes  pensativa.
Trae la m ano y pon en ella, 
una «perra» gorda o chica; 
y que me l leven  los m engues  
si te digo una mentira.

Te hablaré de un hombro g u ap o  
que por tu q uerer  se «pirra»
Te dire el m uchas cosas;  
y aunque sea mu aprisa, 
ya verás cuino te acierto, 
la verdad, la verdá misma.

D am e la mano, lucero, 
y escúcham e una miejiea;

Es un m ozo bien plantao, 
que por tu mirar suspira;  
moreno, db o jos dormios  
y u» lunar en la mejilla

Alto, derecho, y galan;  
y cuando el habla, chiquilla, 
se pone tan zalam ero  
q uo su boca es una almíbar 

Te vas a casar en sábado  
y con el que es tu alegría;  
y vas a tener diez, hijos 
y adem ás otras diez hijas

Mas no te asustes  sultán»  
q u e  tu vas a ser mu rica; 
vas  a tener siete herencias, 
te caerá la lotería, 
v iv irá s  mas de cien años,  
y ya te tienen envid ia ,  
porque ese  que te camela, 
es tu ilusión y es tu guia  

c o n q u e  ¿lo he acertao morena? 
di me que si rosa fin a, 
y pues que sa b es  tu suerte,  
salá, q ue  Dios te bendiga.
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“El mentir délas estrellas"
Un baile detraje».

¡Hola Filo! ¿Te divertiste mui:!: o estos ca r­
navales?

¡Un porción! Todavía estoy troncha.
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